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ürliifiía sil M 
C«mo ayer c»menzó 4 regir el nue­

vo h®rario del alumbrado públic» de 
esta ciudad, bien puede decirse que la 
seguridad pública ha desaparecido por 
completo y que la novena población 
de España ha quedado con iai sahins 
disposiciones de nuestros ediles |)lo-
quistas, autores del famoso presupues­
to municipal, á la altura del peor vi-
llorío. 

Hasta las diez de la noche está en­
cendido medio alumbrad», desde esta 
hora hasta la una se apaga la otr.i mi­
tad, y á la una en punto, queda la po­
blación sin una luz, siendo el tránsito 
por las calles casi impasible y aventu­
rándose el transeúnte que á esa hora 
se atreva á salir á la calle, ser ebjeto de 
un atraco exponiendo su vida. 

Esto es imposible en una ciudad de 
la importancia de Cartagena, y supo­
nemos que el señor Gobernador civil 
al tener noticias de esta determinación 
de nuestro célebre alcalde, ordene que 
la guardia civil y fuerzas de vigilancia 
patrullen' por nuestras calles y plazas á 
las horas en que la autoridad munici­
pal las deja entre tinieblas, y á merced 
de cualquier aventureí o á los veQinos 
que por necesidad tengan que transi­
tar ádichas horas. 

La determinación adoptada por el 
señor alcalde ha sido censurada pot to­
dos y esperamos que para garantir la 
seguridad personal, el señor Goberna­
dor civil adoptará algunas determina­
ciones. 

Desgraciados vecinos los de esta ciu­
dad que quedan completameute des­
amparados por el alcalde que está lla­
mado á velar por la seguridad de sus 
administrados. 

La IDicha 
¡Felicidadl ¡Ensueño fugltiv»! 

¡Luz que, al brillar de lejos, ilusoria, 
halagas la esperanzai y la memoria 
sin que te goce el corazóa cautivo! 

Con ansia de seguir tu vuelo esquivo 
he interrogado a! libro de ia Histoiis, 
y ai Poder, y á la Ciencia, y á la Gloria, 
y al odio aleve y al orgallo altivo. 

En torno de mi vista se congrega 
la pléyade ea qu« fiel ha derramado, 
todos sus doíses la fortuna cieg-; 
y cuando pienso ¡oh dichii! haberte hallado 
unss v»ces suspiran: «¡Aunnolieg»!» 
y más débiles stns: «¡Ya ha pasado'» 

Fr. Francisco Blanc» García 

Notas moni ipale.s 

La sesión de ayer 
Como miércoles, ayer tarde á las 

cuatro y media celebré sesión suple-
loria nuestia excelentísima corpora­
ción municipal, que fué presidida per 
den Apolinario. 

Después de ser aprobada el acta de 
la sesión anterior, se concedieron las 
licencias íjue solicitaban varios pro­
pietarios para realizar obras en fincas 
de su propiedad. 

Se acordó abonar del capítulo co­
rrespondiente, el importe del alum­
brado extraordinario en la calle de la 
Marina Española, durante las noches 
de Carnaval. 

Quedó sobre la mesa un dictamen 
de la comisión de Policía sobre la 
instancia de varios vecinos del Plan en 
solicitud de que'sea demolido parte 
de un muro que se ha construido fren­
te á la iglesia del barrio de Los Do­
lores. 

Pasó á la comisión de Hacienda una 
instancia en la que los abastecedores 
de carnes del Algar, solicitan se deje 
sin efecto el cobro de cierto arbitrio 
municipal, impuesto sobre cada res que 
sacrifican. 

Dióse cuenta de la renuncia de dos 
mozos afectos á la dirección de los ser­
vicios de Higiene por haberles corres­
pondido ingresar en el servicio de las 
armas, y se designan á otros dos mo­
zos para sustituirles. 

Se leyó una carta del alcalde de Ro­
ma invitando á este Ayuntamiento pa­
ra que asista á las fiestas que allí se ce­
lebrarán con motivo del cincuenta ani­
versario de la Unidad italiana. 

El Sr. Alcaraz propuso que asista el 
señor Alcalde y además los concejales 
que quieran costearse el viaje, y con 
esto se dio el acto por terminado. 

Comité de iniciativas 
La empresa que ha tomado en 

arriendo nuestro Teatro Principal, me­
rece toda clase de aplausos, pues á 
fuerza de grandes sacrificios se ha pro­
puesto presentar en el coliseo de la 
Plaza del Rey, espectáculos verdade­
ramente originales. 

Apesar del gran número de compro­
misos que tiene ^dquiridosla notabilísi­
ma pareja Mary-Brmu que tanto éxi­
to alcmzó en esta ciudad, han logrado 
losdesinteresados empresarios contra­
tar á estos artistas que cuentan con las 

simpatías generales por el artístico tra­
baje que presentan. 

Los Mary-Bruni se presentarán en 
brtve y para completar el espectáculo 
se exhibirán las más modernas y nota­
bles películas cinematográficas. 

Más tarde, es seguro que la célebre 
Orquesta Sinfónica dé algunos concier­
tos en dicho teatro, y después si logran 
vencer las-dificultades que se presentan 
dará una serie de funciones una de las 
mejores compañías de opereta. 

Todo esto unido al contrato firma­
do que ya tiene ese comi'é de ini­
ciativas con la compañía de Guerrero-
Mendoza demuestra claramente que 
los compenentes de esa excepcional 
empresa está dispuesta á presentar­
nos lo más selecto en toda clase de 
espectáculos. 

Candidetupa libenai 
Madrid 2—9 m. 

En el círeuLo liberal se reunió el Co­
mité provincial del partido proclamán­
dose los candidatos para las próximas 
elecciones. 

Estos son: Freiré, Lancha, Asensio 
García, Sanquillo, Soria, Senra y Ama-
lio Jimeno, que con los señores Ba­
rranco Estefani, Díaz Moral, Cermida 
y Vargas Machuca, constituyen la can­
didatura definitiva. 

Para HL ECO 

CUESTIÓN ESCOLAR 
¡ A d e l a n t e ! 

Adelante, sí! A luchar con bríos y á 
no desmayar en tan magna obra, pues 
se tr ita, nada menos que de formar ó 
constituir un Ateneo Científico-E: colar 
por los estudiantes todos que lo estén 
en Cartagena. 

Es una idea digna de mayores ala­
banzas, es una obra con la que se da 
un paso agigantado en la civilización 
del poi venir. 

El Ateneo Científico-Escolar viene á 
resolver un gran problema de cultura 
en Cartagena. Aquí, donde á cada pa­
so se tropieza con un casino, un círcu­
lo de recreo, un club taurino, un café, 
un círculo político, etc., etc., se trope­
zará también en breve con un centro 
de cultura en donde, alejándose por 
mc^mentos de la orgía y de política, 
puntos como pudiéramos llamarle se­
cundarios de la vida del hombre, se 
rinda culto á la literatura y á la ciencia, 
puntos principales d? la vida sccial. 

En este centro idea ú obra que por 
más que se le dirigan elogios nunca 
podrán llegar á llevar sus méritos á la 
par que sirva de cultura moral ó inte­
lectual servirá de ilustración ó cultura 
material ó física y digo esto porque á 
la par que entre otros muchos objetos 
que se persiguen con su implantación, 
existe el de una biblioteca en donde 
se tengan todos los libros que puedan 
necesitar para sns estudios los distin­
tos estudiantes que á él afluyan, para 
que los que por sus medios económi­
cos no puedan comprarlos, por una 
módica cuota meiisu il disfruten de en­
señanza. Allí habrá también libros de 
consulta para los que los necesiten y 
revistas literarias y científicas que pro­
porcionen amena y selecta lectura pa­
ra los amantes á ella, también habrá 
buenos salones de esgrima, gimnasia, 
billar, etc. para que en ellos encuen­
tren solaz esparcimiento sus numero­
sos socios, sin tener que ir á llamar á 
las puertas de los círculos políticos y 
recreativos. 

Y en general el programa de este 
centro es tan vasto que se procurara 
que esta asociación de estudiantes es­
té montada con todos los adelantos 
posibles para que sea capaz de aseme­
jarse sino igualarse á sus similares los 
de Londres y Berlín. 

Adelante sí! A trabajar con ardor por 
la implantación de dicho centro, pues 
con ello además de íresolver un gran 
problema para las clases escolares, ser­
virá de engrandecimiento para nuestra 
querida patria. 

Antonio Las He/as Ilervcís. 
(Perito Quimico-Indust-ia) 

Cartagena. 

Ei dÍH 25 del corriente mes celebró 
sesiéo la Junta Central de esta Aso­
ciación, bajo la Presidencia del sefior 
Sánchez de Toca, con la asistencia 
personal de los Vocales Sres. Ugarte. 
Mille, Anduiza, Aunón, Ybarra, To-
relló, Luanco, Ferrándlz, Noriega, 
Méndez Alanis y NaYarrete, y toman­
do parle por escrito en las delibera 
ciones los Sres. Cornet, Zubiria, Ló­
pez Dóriga, MadariaKB, Barrerías, Az-
nar y Salrústegui L« Junta, termina-
nado el piazo concedido en el Con­
curso convocado por la Asociación 
pararpremiar el mejor libro de lectu­
ra apropiado, para la enseñanza naval 
elemental y la cultura narftima na-
ciona't acordé, por unanimidad, de 
conformidad con la propuesta de los 
Sres. Auñón y Madarriaga, conceder 

el 1.* 2*. y 3.' premio, respectivamen­
te, á los trabajos siguientes: el prime­
ro al titulado «Pápinas Marítimas», 
de los autores Sres. don. Juan Cerve-
ra y Jácome y don Juan Cervera y 
Malderramu; el segundo, al |tlta1ado 
fMarinela» de D. Serafín Ocón, y el 
tercero, al titulado cideaies Maríli-
uios» de don José Barbastro. Aprobó, 
además, li Junta, varios informes de 
ia Secretaría sobre Enseñanza Njival 
E emental obligatoria, primas^á^ '" 
construcción naval, practicajes, co­
rredores, intérpretes de buques, acci­
dentes del trabajo y diversas mocio' 
des pendientes. 

lisruslosieMiiitlislleps 
M\dr¡d 2—9 m. 

El Gobierno, haciéndose carg^ de 
una carta publicada por Jacinto Bena-
vente, en la que el eminente autor de­
nuncia que van á ser arrojados á la fo­
sa común los restos de Bretón de los 
Herreros, sepultados en e! antigua ce­
menterio de San Nicolás, por no ha­
berse presentado nadie á pagar su 
traslación, se encargará de ellos. 

Notas alegre» 

Actualidad^g 
No tendrán queja nuestros campe­

sinos. 
El tiempo les viene favoreciendo y 

día por día se notan en ios sembrados 
las incalculables ventajas. 

Las últimas lluvias beneficiaron las 
cimenteras, dando un vigor y energía 
á la mata, que le hace desarrollarse 
con la salud y pujanza que ellos desean. 

Tras unos días verdaderamente pri­
maverales, de un sol espléndido que 
ha influido en el «recimiento y vida en 
los sembrados, hoy nuevamente ha 
vuelto á llover, y esta benéfica Ifuvia 
presagia un hermoso año qagrícoia de 
abundante cosecha. 

Adelante y que siga el tiempo de­
senvolviéndose con esa normalidad 
con que le hace 

La falda pantalón está llamada á pro­
mover escándalos diarios y yo creo 
que es motivo injustificado. 

Insisto en que no tenemos razón los 
hombres de incomodarnos porque lle­
ven las mujeies faldas-pantalones, por­
que los pantalones de verdad los lle­
van ya hace mucho tiempo sin el más 
leve motivo de queja por nuestra parte. 

Si los llevan, ¿por qué molestarlos 
porque lo lleven á la luz del día ? 

Dejémoslas que lleven la falda-pan 
talón y atrevámonos nosotros á llevar" 
los pantalones sélo, y si na llevemos 
nosotros las faldas, pero sin pantalón, 
que aquí para "ínter nos", creo que 
bien lo merecemos. 

Sobre todo, ¿no vivimos en tiempos 
de libertad? Pues cada cual que se 
ponga !o que le dé la gana, sin faltar 
á la reunión. 

¿Que llaman la atención las señoras 
con pantalón? 

¿Y qué? Más la hemos llamado nos­
otros, usurpando algunos las modas 
de las señoras, gastando corsés fajas, 
porque no son sélo las señoras las 
las usurpadoras de las modas. 

Y con esas tirillas imposibles y so­
bre todo con esos sombreritos de ala 
estrecha y copa de cinco 'pisos y en­
tresuelo, que están invitando á una 
ovación de tématazos sin fin. 

Sobre todo, abuchear á una señora 
en la vía pública es una grosería inca-
lifitable. 

Si no nos gusta el vestido que lleva 
una señora, pidámosla que se le quite 
inmediatamente. 

Vi<?o<lo l2i Vida 
... con un prisma lírico. 

...Bs un vals cuyo motivo encarna 
un drama moral: la vanidad vencida 
por el Amor..., y en su lírico diálogo 
hay armonías que flotan en el ambien­
te y acarician el espíritu con besos y 
mimos de añoranzas y ensueños... 

Gimen los violines, y el eco de sus 
lamentos parece diluirse en un hori­
zonte quimérico, arrastrando entre sus 
notas trozos de vidas, girones de al­
mas, nublosidades de ce ebros...; el 
piano vibra, y de su caja armónica, 
como ingente crisálida, brotan y se 
persiguen volando las mariposas de 
la melodía que baten en el éter sus 
alas sutiles de lírico talco... 

En la espaciosa sala la muchedum­
bre cambia impresiones, y su murmu­
llo, cual zumbar de colmena, es el pa­
réntesis prosaico j[ue la multitud pone 
en el poema musical que el sexteto in­
terpreta... Hay vibraciones metálicas 
sobre el mármol de las mesas produ­
cidas por el choque de los "servicios 
del café"; un niño de voz suave y cla­
ra pregona su comercio c!e periódicos, 
y otro muchacho, con recato, casi mu­
sita en los oidos de los contertulios la 
noticia de sus colecciones de postales 
sicalípticas, desde una inocente inmo­
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Héctor de Maltévert huyó í'el sitie, y erró du­
rante una hora como un loco, la cjbeza riescu-
bierta, ti vestido en desordejí, su espada san­
grienta en fa mano, á través de las espesuras del 
parque. 

Así fué como su hermano Raui le encontré. 
—Ven — le djjo, — abaHdónemoí esta man­

sión; huyamos de fita, huyamos de Francia..., 
y tan fejos que su rfcuerdo no pueda ya perse­
guirme,.. 

—¿Y ei diamante, le dejaremos, pues?—pregun­
tó Raúl. 

Esta pregunta fué como un relámpago que 
cruzó por la aoclie tormentosa de su cerazón, y 
dijo: 

—Sí, tienes razén; ¡es preciso hallar el diaman­
te! ¡Es prieclsol 

Y entonces, por segunda vez, pisoteando su 
amor, yió el conde lucir á través del pervenir las 
cimas estériles y desabrigadas, pero lespiandc-
cleates con d sol del favor, esas aíturas que 
llaman la ambición. Y alzándose «obre Ia« rui­
nas de aquella pasión, única q^e jamás hubiese 
oprimido su pecho, volvida ser el hombre frío, 
al^nero, implacable; el ambicioso qua aplasta­
ría si mundo, si ei mundo le estorbase-en su 
maicha, y A quien le era menester, á todo tran­
ce, el óipmante del Comen.íjatjor, porque, aquel 
diamante debia &er el talismán de su fortuna po­
lítica. 

descendifote de los Burdín, todos figoneros de 
padre á hijo, al verdadero retoño de algún noble 
linaje, a'go emparerit^do con los duques de Bor-
gofia y a iado por Ifts mnieres á las «ores de lis 
de Francia. 

La secreta desespf ración de Pandrillo era no 
habpr nacid» tal. E«te pensamiento emponzoñaba 
la íotundez de su existencia, y mezclaba siempre 
algunas gotas de ajenjo ó de vinagre á aquellos 
buenos vinos de Borgoña, que el muy bellaco sa­
bia gustar tan bien como perfecto catador, y de 
los cuales abasaba algún tanto, al decir de malas 
lenguas. : 

El duelo entre Héctor y Verteuil había trastor­
nado, por su sangriento resultado, el género de 
vida anterior de los coherederos. 

En primer lugar, los señores de Maltévert ha­
bían CfsadQ de presentarle á la mesa en común, 
y se hacían seivir en su aposento particular, toda» 
las tardes ^ lu f,egreso de caza. 

Desde que Héctor había K- qgirido la certidum­
bre de la ruina de sus esperanzas amoroaas, huía 
de la casado más posible, y ^ólo volvía para dedi­
carse á buscar el diamante. 

Pero surque había di do mil vueltas á la man­
sión y á despecho de la preciosa indicación que 
ya poseían, ambos hermanos no habían logrado 
hallar todavía la entrada del subterráneo. 

La eondesa pasaba u{̂ a parte del día á la cabe­
cera de Verteuil, condenado á guardar d lecho 
poi algunos (jías má»; y si el afecto de hermana 
Que le profesaba no hubiese sido bastante i rete-

Sí^guoda parte 

Habían transcurrido ocho día?. 
Y ocho días separaban aún á los coherederos 

del designado para la apertura del testamento del 
difunto Comendv'ídor de Moatmorfn. 

Maese Pandrillo se preparaba á rendir sus cuer-
tas, lo cual se adivinaba por su semblante, que 
cada día aparecía más solemne. Pandrillo había 
llegado á figurarse su importancia y dignidad; ha­
bía adquirido maneras corteses y de índole tan al­
tiva, que el vulgo habría podido suponer en él un 


